
^rientaciones para una posió^e ref orma

de la Facultad de Ciencias

A reforma de una b'acultad universitaria determinada envuelve

asgectos quc, en g^racia a un criterio de unidad, precisa definirlos

ae modo cornún para todas e11as, por afectar a cuestiones básicas de carác-

ter general. Así ocurre, por ejemplo, cou el ingreso en la Universidad, ré-

gimen de exámenes, colación de grados, etc. Quedan después espeéífica-

mente para cada Facultad las modalidtrdes que le son propias en la orde-

nación de las materias objeto de est,udio y en el régimen más eficaz de

desarrollar éstos; factores trmbos que han de adaptarse a la doble finali-

dad ^de los estudios universitarios : forrnación profesional de sus tituladoa y

direceión de los que con vocación seleccionada, muestran especial aptitud

para la investigación.

La serie de cuestiones que de esta conaideracióu general se deriva será

desarrollada en los puntos siguientes :

Ingreso en la Univ'erslda,d. - Es indihcutible la necesidad de restringir

el acceao a los estudios universit;arioti por rana ri^;urosa selec^;ión de etrpa-

eidades. Y ello por dos rarones: una, iuinediata, fntimamente ligada a la

eficacia de la enseñan^a que, sobre todo, eu cliscipliuas de carácter expe-

rimental, det.ermina en los curr^oti dc^ matrícula rtnnierosa, rrn pavoroso

problema de acumulacibn, que obliga a r<^dneir I:r i»tensidad cíel trabajo

o a diluir í^ste en un colectivi5mo inadtnitiiblE^, }ror r^•ducido que uea, ex-

cluye»te de toda direcciórr individual. 1 sc^5^^^chamos yui^ la lrrl,>or de los

semi>>^trios de otrati Ftrcultttdcs sc^ di1'icnltaru en forura rrníilogri, c:onduc:ien-

do ta^ullil^u a nua, ficción de ense ŭanza, ii^rrtutc{uilizti^3c^ru para todn Pro-

fc^5or cor^ticicntc^.

I'ero hay uiia se^unda razóu, c^ttya infltte^icia liodnrcisa sc^ irdviertc^ al

rrbandoirar lriti ,iitltrs ttnivc^rxittcrias: exititc^ plc^tora dc^ titulaidok fttc•nltati-

vos, erc mnchns c•,csoti, rnu^• tinperic^r a los c^ite I:rs posibiliclades nrtcionales
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pueden absorber. Esto crea graves situaciones de desplazamientos, con

^ las consiguieutes reacciones psicológicas de los que se consideran profe-

sionalmente fracasados. Ello debe evitarse en sus orígenes, graduando

convenientemente el íngreso en nuestras TJniversidades, en forma que,

sin establecer definidamente un níime'ro limitado para la admisión, adap-

te éste, en lo general, a las posibilidades de aplicación ulterior de los futu-

ros Lieenciados, y, en Io particular, a las posibilidades d^e capacídad que cada

Facultad ofrezca para que la enseñanza alcance la debida eficiencia•

Es cierto que los aetuales exámenes de Estado que confieren el título

d^ Baehiller van ya suponiendo una limitación a continuar estudios supe-

riores; pero debe hacerse de ellos cuestión aparte del ingreso en la Uni-

versidad. Los ex,ámenes de Estado revalidan estudios del Bachillerato y

no deben pasar de ahí en su finalidad. A1 Pro^esorado de Enseñanza l^Te-

dia compete esta función, de la que no puede privársele, sin mengua de su

prestigio, que a todos interesa mantener y superar. La Universidad, por

^su part^e, ^debe hacer la sele^c.ción de sus alumno^s y, en forma distinta,

según la Facultad a que se dirijan. Exámenes de ingreso ert Facultad

para Bachilleres, revalidados ya por su examen de ^Fstado en cl Tnstitnto,

como prueba de su formación general, darían la entrada en los estndios

uniyersitarios. Y si un examen de capacitación eápecializada para cada Fa-

cultad fuese juzgado como atomización exeesiva, podríau agruparse las

Facultades, según searr de orden científico o literario, haciéndose ante Tri-

bunales constituid'os por Catedráticas de la Faeultad de (^encias las

pruebas do ingreso de los que va,yan a segnir estudios en esta I^'a^^ultad o

en las de Medicina y Farmacia y ante Tribnnales formado.5 por I'rofesores

de la Faeultad cie Filosofía y Le,tra5 las que ha^^an dF c^ntrar en algnna

de las Secciones de ésta y los qne se dirijan a la Facu]ta^l de I)ereeho.

Particularizando más en lo que afecta a nuestra especial competencia,

el examen de ingreso para los alumnos de Ciencias, Medicina y Farmacia,

podría eónstar de tres ejercicios: do5 escritos ,y uno oral:

1° Traducción correcta ccrn ayuda de dicc^ionario de dos textoa c^ien-

tíficos en idioma moderno, de los que uno será necesariamente alemán o

inglc^s ^^ el otro, francés o italiano.

2p IZesolución de problemas de 11latemáticas, Física y(lttímica, pro-

puestos por el Tribunal,

3^ Contestación oral a pt•egiurtas de Matemáticas, Cienciati ^ísico-qirí-
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micas y Ciencias Naturales, oriemtadas a probar las disposiciones del

alumno para estudios científicos.

Y no se vea en estos ejercicios dualidad con los exámenes que revali-

dan los estudios de Bachillerato. No necesitan éstos el rigor ni la especia-

lizació^ de lors de iñgreso : persiguen finalidades diferentes. Todos los Ba-

chilleres no han de ir después a la Universidad, y el Profesor universita-

rio, en el régimen aetual de los exámenes de Estado, ha de detenerse

muchas veces ante esta consideración al tratar de aplicar un eriterio

llmi•tativo.

Pruebas de curso o exásn.enes. - Con carácter general deben proscri-

birse los exáxnenes por asignat,uras aisladas. Es frecuente en los planes de

estudio dividir una disciplina en cursos, y carece de todo sentido una

calificación yue se refiera a uii curso dado de uua cierta disciplina (pri-

nlero o se^;undo), que, por otra^ parte, no siempre coincide en extensión

ni ordenación dc i:ina I+'acnltad a otra. Existens por lo demás, materias

de relación próxima, para las ^^ne un ex,amen cpnjunto permite una

mejor formacióu de concepto.

Así, pues, entendernos que las pruebas o exámenes deberán hacerse por

disciplinag eompleta5, y attn por grupos de discipliuas afines, con el fin

de qu'e aquéllos puc:dan tiP.rVlr refllmellte de índice de formaeión plena.

A1 abordar en uno cae ]o^s pttntos siguieutes la distribueión de ense-

iiaiizas en la Sección de (^luírnief^is, concretaremos estas ideas en los casos

cie aplicación que ofrece. ^

Doctorado. ^-- IIe aquí tu^ nuevo aspecto sobre ol que intere.9a asi-

mismo definir un criterio de carácter general.

IIay mucho de artificio en las ensenanzas que es oblil;ado seguir ac-

tualment:e en los^ llamailos Cursos de 1)octorado. Algunas, por su impor-

tancia acttlal, de!ben figurar ya en el plan de Liceiiciaturas; otras, por

su exee5iva especializaeión, no puedcn interesar «a fortiorix a todos los

<loctorandos.

Las l+`acultades todas debeu or^,̂ anizar libremeiite cursos de amplia-

eicín, o<•ursos e:5pecit^les o motic^ráficos, que los aspirantes al (^rado de

Doctor ^leberán selçuir en número fi,jado (tres, por ejemplo), pero con

libertad dc c•onearrencia; es decir, yendo a aynella Facultad donde se
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sigan> el curso o, cursos que pueden iriteresarle, bien para su especializa-

ción futura, bien por serle necesario para su más inmediato trabajo de

tesis doctoral. En uno u otro caso, la eleceión deberá ser inspirada por las

orientaciones del Profesor escogido por él para su tema de investigación.

El G}rado de Doctor se conferirá así a áquelloa Isicenciados que sigan

tres de estos cursos especiales y presenten un trabajo de investigaeión,

realizado junto a un Profesor, durante un tiempo no inferior a dos años.

Es evidente que la facultad de otorgar títulos de D^octor, concedida

a tadas las Universidades, satisface una de las m'as legítimas aspiraciones

de ésta; pero con la sinceridad a que se está obligado para construir sobre

base sólida, hay que reconocer que la Universidad española no ha llegado

aún a la madurez plena que est^ amplitud de facultades exige. Por el

rnomento, estimamas peligroso para el prestigio de ]a categorfa académica

que supone el (^rado de Doctor, la extensa posibilidad de coneesión que

tal medida envuelve.

Por ello juzgamos, dentro de un criterio de ec^niclad para todas las

U'nivérsidades, que las 'tesis doctorales deben ser sometidas a la aprobación

de Tribunales iinicos para toda Fspatra, que se reunirán en fechas anuales

prefijadas, y del que formarían parte Profesores de la especialidad a que

se refieran los trabajos, reclutados entre los de las distintas Faeultades.

De esta forma, la concesión del título de Doctor no será psivativa de

ninguna iJniversidad en especial, y tod.ás juntas coadyuvarán, en cambio,

al máximo prestigio de los grados universitarios, que vale tanto comc^

velar por el propio prestigio de la ilniversidad.

DeYinició^n de la profe^sion^alidad. --Las Fa.cultadcs de ('iencias eonfie-

ren grados de Liceneiado y de noctor en las Secciones de Exactas, Ffsicas,

Químicas y Naturales.

La primera y una de las más importantes manifestaciones de la pro-

fesiona]idad en los Licenciados y Doctores por nna cualquiera de estas

Secciones es la d^ocente, en sus dos aspectos de oficial (Ensetianr,a Medía,

Escuelas Normales, IJniversidades) ,y prívada.

Tenién^dolo así en cuenta y eon vista especialmente a los que hayan de

dediearse al Profesorado de Enseñanza Media, sería eonvPniente wra Sec-

ción de Físico-Químicas, que pneda proporeionar a aqu^^lloa ntia prepa-

raeión má»s ponderada para eate fin.
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No creemos necesario, y sería por otra parte perjudícíal, on^anchar la

base de esta formación más general, en detrimento de la especialidad y

eon predominio de la extensión sobre la intensidad, porque, aun exietiendo

en el plan actual de Enseñanza Media un Yrofesar ,para las llamadas •Cien-

cias Cosmológicas, estimamos inadecuada esta refun^dieión e indispensa-

ble la separación de Cieneias Naturales de las Físico-Químicas.

Yero aparte de esta aetuación docente, cada una de las Liceneiaturas

debe ,determinar definiciones profesionales, Así, los I^icenc,iados de la

Seeción de Exactas actuarán profesionalmente con función delimitada en

Estadísticas, Seguros, Institutos para aplicaciones del Cálculo, etc.; los

de Físicas ocuparán puestos en C7bservatorios Astronómiros, Estaciones Sis-

mológicas, Comunicaciones eléctricas, Institutos de Optica, de Electrólo-

gía, ete. ; los de la Sección de Naturales, biólogas o getilogos, deberán

tener su lugar de actuación cn los servicios propios de su funéión cien-

tífica del Institutó U^eológico y Minero, Tnstituto G}eo^;ráfico, Tnstitutos y

Centros de Oceanogratía, Institntos o C"entros Agronómicos, 0tc.; para loa

de la S^ución cle Quín^,̀ 'vcas, en fin; ^e deii^nírá la profc^ión de «(^2cí^^co

ci»aczlislci», eon poFilrílídad dc aplícaeián a Quím;i^cos de Ad.uaiúas, Químicos

de Institutos de Iiigiene, fqluín^iicos Municipales, etc. Y ningún pían de

estudios será perí'ecto, ni ninguna reforn^a de la Facultad de Cienciae

acertada si no se a.i iendc, Fideniás de :i la rnás ricaibada formacióu científica de

sus graduandow, n. e51 c aspecto dc ]a profevioualidad f.utura, para la que

la propia TJnive>r5iclad clebe solic^tar amplio cauce y clara definieión.

Pero si sc^ ha clc li,icer nria. rei'orm^ ► ^^z fondo dc nnestra uctual organi-

za,eión universitaria, se plaa^itea, en cl aspec.to de ]a profcsionalidad un

problema de fwtdair^ental interés: la ense^ñt^,nNra ^lc^cni.ccz e.rr. las 'Dnivers-i^icrdes.

Esto afecta esencialmentc a]a I+'acnltacl de Ciencias y hay qne deFinir un

criterio antes de tzburdar 1<^ti planes de estudios,

IJna iniciación a lati rc^,^,lución clel problema, entrañ'a la creación de

lati Cátedras de C^luíruica 'l'^^ci^ii•a en los esi.udios de la Sección de Ciencias

(luúnicas, que ya. hoy ctitáu o^+npaclas eon titulures propios en casi todas

1r^5 lT^iiversidadc^s cspañula.^. llna aplicación proi'esionul de loti títulaclos

ele la ^eeción dc Qiúuiicas tic d^i hoy tambi^Si^i en algnuos caso5 dc incur-

^ioiies en el campo ^le la induhtria iiacional ; hero hay que reconoccr que

constituyen excepciones coiitacias y que, cu general, la iutervencióu pro-

tesiouai técnica de nnc:tit,roh l^iceuciado5 y Doctores se ha producido con
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frecuencia en funciones secundarias y con la timidez siempre del que pa-

rece pisar un terreno que no le es propio. Yor otra parte, hay que confesar

que a su formación actual, profundamente seria en su pureza cientffica,

le falta un aspecto de aplicación, que es necesario para el que haya de

orientarsé hacia la Técnica industrial.

No se vea en •alguna de las consideraciones apuntadas un problema de

eompetencia : se e$pone la situación como índice de 'los términos en que

se desenvuelve aetualmente la relación de la Universidad con la Técnica

profesional, y como consecuencia de ello, la necesidad de definir una

posicibn.

La ^uestión no es sálo nuestra, ni se ha planteado por primera ve•r,. En

la organizaeión universitaria de otros países está resuelta; Alemania maii-

tiene las aTeehnische Hochschulen^ fuera de la Universidad, si r^ien con

intercambio de Profesorado; pero confiere en su Facultad de (.",iencias el

tftulo de Doctor-Ingeniero,, para los que eompletan su formaeión con es-

tudios y trabajos de carácter universitario, relacionados con temas téc-

nieos. Franeia crea en sus Universidades Certificados y Títulos de e5pecia-

listas y confiere a su vez el de Ingeniero-Poctor. En otros paíaes, más

radicalmente, se ineorpora al cuadro de Facultades univertiitaria5, una

Facultad de Tecnología (Inglaterra), o de Ciencias Aplicadas (Canadá), o

de Ingeniería (Estados Unidos), y recientemente Italia.

Dos direcciones podemos seguir e^i la incorporación plei^a de la ense-

ñanza téenica a loa estudios imiversitarios, en forma que irnpri ► nan ^^^ar•á^^-

ter de profesionalidad :

1^ Irrtegracicín de las actutile5 Esenela^ 7^slree^iales ei^ l^i t'niver^;idad,

constituyendo la Facnltad de In^eniería o de Tec^iolo^í<i, con Scccioue,

diversas, cuyos planes de estudios impliearían ense^:zaxrzas de orden fun-

damental, privativas da ]a Facnlta^l de (^iencia^s, ^• cutiei^arnz^l, de apli-

cación, eonduciendo a un título de Ingeuiero. ^lue aloanz.^rí,^ :;ir uiríxiiria ca-

tegoría aca,démica al comp^lernentarsse cou ^^1 cie I)oetor-l^i^rni^^r^.i rn is^

forma t{ue se ^stableciera.

2B Conservando la organización aetual, iiesaa•rollar ii^i i^l;ui iir ^^.titii-

dios, euya Licenciatura tenga el mi5^r ►o carácter• qite ^iltnra. ^•^^^ii^^l^^incn-

tándose despttés en una de estas dos clireceiorteti, rliie con^ln^•irí,in ,^ _tílitl^^s

diferentes:
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a) Cursos monográficos de. carácter especulativo o doetrinal y un

trabajo de investigación co^,ducirían al título de Doctor.

b) Cursos de enseñanzas de aplicacibn y un proyeeto o trabajo de

investigacibn aplicada conducirían al título de Ingeniero.

En uno y otro caso, el .período de tiempo invertido en enseñanzas y

trabajo no será menor de doa años.

^Cualquiera de las do^s soluciones obligarfa a una definición de profe-

sionalidad, que f.ijara campos propios de actuación y estableciera, con

un criterio elevado de profundo sentido patriótieo, una más justa y sooial-

mente útil divisibn del trabajo.

Planes cLe estudios. - No es de nuestra competencia detallar aquí la

ordenación de las disciplinas que han de ser motivo de estudios en los

planes de las distintas Seceiones. Limitamos en este aspecto concreto nues-

tra intervención al caso de la Sección de Químicas. El plan aetual de

enseñanzas en ésta no ofrece reparos, como no sea el paso de la Química

Inorgánica al 2° curso y la Química Analítica al 30. Podría completarse

además con la inelusión de Química I3iológica en el perfodo de la Licen-

ciatura, a compartir el tiempo con I+7lectroqufmica en dos cuatrimestres.

A los eféctos de la cla^ificación del 1'rofesorado, se entenderán como

disciplinas fundamentales: Química Inorgánica, Química Orgánica, Quí-

mica Técnica, Química Física y Químíca Ana.lítica.

Pensando en el provecho y 1`ruto de las enseñanzas, hay que inelinarse

a admitir, como rínica aceptable err 1:3. I+'rrcultad de Ciencias, la enseC^anza

ofiĉial. Podrá objetarse que esto pnede clificultar el aceeso a ella cle jó-

venes" que no tengan posibilidtideti de rc•:;idir frrcra de su localic]ad. ^iobre

quc el heeho pr€tctico es ol de^^luc la matrícnlai libre es ya hoy muv reducida

y nula en euanto w^^ 1'roi'c^sc^r wo^tic•ui^ ili^cretrunente estc^ criterin, la iYn-

po5ibilidad de traslado por r^^roneti c^^^ou^>>ni^^ttti clehe sal^^arse sic^mhre con

un tipo de prot,eeción qnc, si^^ y^,trc,cersc^ ^•rt narda al est^^ril y aun cont^ra-

prodncente sistema de mat:rí^•.ulati ^;rz^tt.uita,, ^iti^^gure a lo^z autí•uiicarnente

sirpcrdotaclos una am'p1i:r y deeoro5a :r^^u^lu har^i el desarrollo cie sus

est^zdi^^^, en 1a que 1legue a hrevur;:c iucliis^^ el auxilie x la família por la

mc^^•n^^t ^lt^ in{;resos que l^^nc^cl^t strpunct• lai i';ilta r1c stt j ori^al.

[^<is c^nsc;ñanzas, ^omo c•orre,li^^ude a<liti^•iplinxs dc c^r^lc•n expcrinrental,

scrírr^ t.e(^riaas y prácticsas, ^•n el coric^^l^to ^lc r.lase diari: ► , sii^ ^^u^^ el mí-

mcro ^1^^ ^^quGllr^s :;ea nunct^i infcrí^r a^3n. ]c^i•eiones nc^rnanalc^.

i
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Isas Facultades deben quedar en libertad para ordenar el trabajo, re-

comendándose para las enseñanzas prácticas de las disciplinas funda-

mentales su agrupación por cuatrimestres de trabajo diario en cada wta

de ellas, con el fin de asegurar en esta continuidad de lat labor, la mayor

eficacia de las enseñanzas experimentales.

El curso de Química Técnica se orientará, mejor que en estudios mono-

gráficos de fabricaciones, en la enseñanza de los prin ĉ ipios esenciales en^

que se fundan las operaciones de la industria, complementando así la

faxmacibn del alumno con los conocimientos básieos indispensables para

el traslado de los métodos preparatorios de Laboratorio a los de la Técnica

industrial.

Las Facultades organizáráu además ensettauzas complementarias y cur-

sos monográficos, a eargo del Profesorado de la misma o de I'rofesores

especiales, requeridos para ello. Podrían ser enseñanzas complementarias

las de Análisis técnicos; ^lnálisis bromatológico, Análisis or^á,nico especial,

Cristalografía, Física Téenica, Fisiología, etc.

EBámenea y LiCenCiz^turax. - E1 régimen de exámenes <t que se ha

aludido al principio, podría establecersé para la Sección d^^ Quínii^^^^is en

la forma siguiénte :

A1 terminar el segundo curso : Ciertcias Naturales.

Matemáticas especiales.

íd. íd. íd. tereer curso : Química Inorgánica.

I+'ísica Teórica y Experim^^ntal.

íd. íd. íd. cuarto curso : Química Analítica.

Química-Físiea.

íd. íd. íd. quinto curso : Química Orgániea y Quíuiica I3iolGç^ica.

Químiéa Técnica y Ele<^troquímica.

La asignatura de Química Experimental determinará ^tíni^•ani^•ntc uua

prneba de aptitud para pasar a los estud^ios dc Químiea del ^•urso si{*uieu-

te, como disciplina de carácter preliminar que es, y análot,^am^^iitc se pro-

cederá ^ara el pase de un curso a otro cn aquellas enseñanzas que consteu

de rnás de uno. t^l terminar el seguudo curao babrá dc quc^lar proba^la

asimismo la aptitud en Dibujo,

El (lrado de Licenciado se alcanzará por los alumnos aprobudus en las
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pruebas de curso exxumeradas que detxxuestren su completa capacitación

profesíonal con un exameu que comprenderá dos ejercicios: wio, teórico,

en el que el graduando desarrollará oralmente en un plazo no superior

a una hora un tema propuesto por el '1`ribunal, para el que se le permite

su preparacióxx y consulta de libros por un tietnpo máxiino de tres horas ;

y otro, de carácter práctieo, quc el Tribunal propondrá, exigiendo manejo

de bibliografía y trabajo experimental para el que se le concede un tiem-

po que no excederá de tres meses, a cuyo término habrá de presentar una

Memoria con el desarrollo y re,sultado de su labor. '

Admitida para la ^ección de (,^1,ttfmicas la orientaciún expucsta al prin-

cipio, que puede conducir a un título de ln^eniero (,^luímico o f,,luímieo

Técxxico, se alcanzará (ste por los I^icenciado5 que sigan utx c^trso de Me-

talur^ia y otros de (^1uSniica Iuorl*áuica ludustrial y tluímica Or^;ftnica Iu-

dustrial, especialmeixte adapt.ados a las industrias actuales o posibles que

ofrezean interí.*s para la econotuía nacional, aclenx{tis de la presentación de

un proyecto o trabajo dc caráctcr técuico, para cuya elabot•ación necesite

estudio bibliográfico y experimental propio, rcalizát^dolo bajo la dirección

do un Profesor y jttz^ándose clespuí•s por uu '1'ribuual ca^stutído por ('a-

tedráticos de ^Qufntica Técnica y especialistas túenicos del tema esco^;ido

por el aslairante. El tiexnl^^o dedicaclo a euseitauzas y trabajos no será in-^

ferior a dos años.

Por la superioridad se arbitrará el medio de clnc obli^tic'Iameiite los

almm^os de estos eursos de L^^,̂ enierírc lxuedan lxasar poríodos de estancia

en fálxt•icas, utilizaxxdo no sólo la c+poc+a dc curtio, sino tarnbién lor; meses

de verano, desterrando ^ la práctic^a rim}^litita cie la5 viKita^: como iíi ► iro

contacto con la `1`íscnica aal natin•al».

Dc todas formas, la rettlización dc• c^tite pro^•c•ctu no clebc^ teuc^r lu^ar

con caráet,er general innxediatn, tiino clne ha dc hac•c•r^c en ac^ucllas Fa-

cultades que, por Si't Profeyorat^do ti• tnnbic^nte, tc•ci^ac^ posil^ili^lacle^; cle

desarrollar una autí^ut.iea. •y c;e;ria S'or^uttie.iúu cle c•htc• tilxo, liu^'c•udo ei^ ello,

como c^i ► toclo, pcro nitc.ti aún en lo c{uc tiu^xonc innu^•r'ccicín, cle c•nn^•c•ncio-

na.lisnxos y ficcionc•ti doc•entes, que pt^icdeu hacer tr^ccasar los propóaitos

mc.lor coucebidos.

:c: ^ *
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Dejamos sin abordar, entre otras de menor importancia, dos cuestiones

de interés grande, por no ser ezclusiva una de ellas de la Facultad de

Cieneigs ^ por la delieadeza que envuelv'e una definicibn eoncreta en

la otrá. Nos referimos, respectivamente, a 1& orgaz^ia$ción del Profesorado

unversitario y a la limitación de Faeultades.

No habrá reforma eficaz de los estudios universitarios si no existe

adecuado encuadramiento del Profesorado. El problema es amplio, com-

plejo, y va desde lo pragmático a lo intelectual, pasando por un aspeeto

de vocaeión docente, descuidado con frecuencia en una desorbitaeión de

la función investigadora. Su earácter, pues, exeede de los límites de un

problema de Facultad para entrar de lleno en los temas esenciales de una

reforma orgánica de la Universidad.

El se^undo punto a que nos hemos referido en este apartado ^final es

el de la alimitación de Facultades», expresado así, no como Iimitación de

Universídades, sino de b'acultades, y amejor aún de Secciones^.

Es peligroso para `un medio universitario ya existente la supresión abso-

luta de un 0'entro de Cultura Superior, que mantiene siemgre un clima in-

telectual de notoria repercusión. En cambio, una sapresión de Seeczones, con

una más adecuada redistribución, no afecta a aquél y permite concentrar

las mayores posibilidades en los Centros que persistan, con la consiguiente

dignificación de la enseñanza y del Título facultativo, que no ganan nada

ciertsmente en una proliferación tan múltiple como la aetual.
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